TODO SEA POR LA IGUALDAD.
Liberté, égalité, fraternité es, como todos saben, el lema oficial de la república francesa. Libertad, igualdad, fraternidad. Precioso, perfecto. No somos franceses, pero más o menos casi todos los españoles comulgamos con los mismos macarons. 
En resumen, que todos estamos de acuerdo en lo de la libertad, fraternidad e igualdad, pero hay un problema y es que nosotros somos españoles, “Si me muero que me muera con la cabeza bien alta” y claro, ese matasellos nos obliga a dar siempre un pasito de más, ya saben plus ultra. ¿De la libertad al libertinaje?, un pasito. ¿De la fraternidad a “Dios dijo hermanos pero no primos”?, un pasito. ¿De la igualdad a…? Cuidado porque en esto de la igualdad hay algún concepto que se está poniendo al rojo vivo, y me refiero particularmente a ese de la igualdad entre sexos que debo confesarles no entender muy bien a pesar de que soy un acérrimo defensor de los derechos de la mujer.
Y no entiendo muy bien que, para que el número de ministros de un gobierno sea igual al de ministras, haya que quitar a una ministra lista para poner a un ministro tonto y así conseguir que sean iguales el número de ministros y ministras, aunque a la vez se consiga que sean más numerosos los ministros tontos que las ministras listas. No lo entiendo..
Me parece justo luchar porque estas cosas no ocurran y normal es que cada uno luche con la inteligencia que Dios le ha dado. Así, miren por ejemplo la señora Colau, la alcaldesa de Barcelona. Estaba ella tan tranquila barriendo su casita “trá lará larita” y vienen a quejársele del patriarcado lingüístico, un nuevo, según le dijeron, desprecio a la mujer. ¿Conclusión?, pues que la buena de la Colau, ejerciendo de alcaldesa y dando ese igualatorio pasito de más, decidió que únicamente se dijese homenaje cuando los honores se le hicieran a un hombre, porque si se los hacían a una mujer (dona) ha de decirse “donanatge”, nuevo vocablo que según ella significaría: homenaje hecho a mujeres (en castellano habría que traducirlo por “mujeraje”). De acuerdo, es una chorrada, pero, ¿gracias a cosas como estas y personajes como este, entre hombres y mujeres las relaciones no están mucho más igualadas?
¿Más pasitos de más? Les cuento. Valencia está de moda. Se lo merece. Es una gran ciudad. Los señores de Podemos y algunos más no se cansan de alabar las venturas de un gobierno “a la valenciana”, por algo será. Bueno, pues el alcalde de Valencia, que es un señor de Compromís, tiene el mismo problema que la señora Colau, quiere, con toda la inteligencia que Dios le ha dado, tomar cuantas medidas sean necesarias para mejorar la vida en la ciudad del Turia y por eso ha decidido enmarcar, dentro de las celebraciones del Día de la Mujer, la creación de los famosos “semáforos paritarios” ¡Óle!, que son unos semáforos, por si no lo saben, que a la habitual silueta del peatón, incorporan otra con falda, tanto en rojo como en verde. Ya lo ven, otro pasito de más que está dado para conseguir que las relaciones entre mujeres y hombres estén mucho más igualadas.
Más, ¿les cuento más pasitos? Pues nos vamos a Madrid. Fue el Día Internacional de la Mujer y los señores de Podemos y Compromís, a lo mejor viendo que sus homólogos de Valencia se les habían adelantando en la toma de medidas protectoras de las féminas y su mundo, no quisieron ser menos y decidieron dar el campanazo. ¿Cómo? Pues registrando ellos también sendas proposiciones no de Ley, en las que pidieron  (¡Ta, ta, ta, ta channnn!) quitar del nombre del “Congreso” la fórmula “de los diputados”  “No tenemos Ayuntamiento de los Concejales, dijeron, ni Senado de los Senadores, así que no tenemos por qué tener un Congreso de los Diputados” (sic). En resumen que, gracias al trabajo realizado por Podemos y  Compromís, puede ser que se consiga (todavía no echen las campanas al vuelo) que el Congreso de los Diputados, como no suena bien que se llame Congreso de los Diputados y Diputadas, pase a llamarse únicamente Congreso, con objeto de que así todos podamos decir que tenemos un Congreso de los Diputados para diferenciarlo de cuando tengamos un Congreso de Ópticos, por ejemplo. Sí, ya lo sé, es un poco lioso pero consideren que es un pasito más y que bien dado puede conseguir que las relaciones entre hombres y mujeres … etc. etc. etc.
Más, ¿les cuento más?, pues no, me van a disculpar que no les siga contando más porque de una parte he de confesarles que tronchándome de la risa me he caído de la silla y de otra porque  estoy investigando la verdad de un caso del que me acabo de enterar. A lo visto, un grupo de estos, que todavía no sé quién es, parece que está preparando una moción, no de ley, para modificar la baraja de Heraclio Fournier. Creo que quieren que sea la sota la que vaya a caballo y el caballero el que vaya a pie… ¡Ah! y que le llamen “El Soto”. No sé, no sé… en cuanto me entere se lo cuento.  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
